
Día de las Personas Sordociegas de América Latina - 2021 

10 de febrero - Celebración del  natalicio de Yolanda de Rodríguez 

 

Yolanda de Rodríguez: una líder colombiana en Latinoamérica 

 

(Con motivo del 25º aniversario de la Asociación Colombiana de Sordociegos 

"Surcoe", que se cumplió el 13 de septiembre, presentamos una biografía de 

Yolanda León de Rodríguez, una de las fundadoras de dicha organización y la 

primera promotora del movimiento asociativo de personas sordociegas en 

América Latina). 

 

Por: Ximena Serpa 

 

Yolanda de Rodríguez fue mi amiga sordociega y parapléjica; fue la directora del 

proyecto POSCAL (Programa para la Creación de Asociaciones de Sordociegos 

en América Latina); una de las personas que más he admirado, desde que la 

conocí en 1989, ya que ella no solamente había luchado por ella misma, al 

quedar sordociega y parapléjica, sino que después de un tiempo dedicó su lucha 

a mejorar la calidad de vida de otras personas sordociegas colombianas y 

latinoamericanas. 

Esto lo hizo al realizar traducciones de libros y artículos, al assessorar programas 

para sordociegos en el país y al lograr conseguir el apoyo económico y logístico 

para realizar el proyecto POSCAL, el cual cubrió inicialmente la Región Andina 

y ahora se extiende a catorce países: 

Argentina, Cuba, Guatemala, Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Honduras, 

México, Nicaragua, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. 

En este proyecto en cinco años de trabajo se ha logrado sacar a más de dos mil 

sordociegos de su encierro, se les ha capacitado y se han creado trece 

asociaciones en los países en donde estuvo POSCAL, ya que se les enseñó a 

luchar juntos, a organizarse. 

POSCAL y Yolanda organizaron y realizaron la VI Conferencia Mundial Helen 

Keller en septiembre de 1997 en Colombia, con la exitosa asistencia de 

doscientas personas de países de los cinco continentes. 

Tuve la oportunidad de aprender de ella y enseñarle, de acompañarla a viajar a 

diferentes partes del mundo para participar en eventos de sordociegos 

internacionales, ya que ella representaba a los sordociegos latinoamericanos en 

los comités internacionales, como en la Federación Mundial de Sordociegos, el 

comité de sordociegos de la Unión Mundial de Ciegos y a las mujeres 

sordociegas latinoamericanas en el comité de mujeres ciegas. 



Fue presidenta desde su fundación del Consejo Latinoamericano de 

Sordociegos, conformado por trece países, que más tarde se convirtió em la 

Federación Latinoamericana de Sordociegos (FLASC). 

En este momento quiero presentarles la historia de una mujer admirable, grande, 

ejemplo para sordociegos, para oyentes y videntes. 

Ella fue una persona oyente y vidente quien estudió idiomas modernos y 

trabajaba como secretaria ejecutiva bilingüe en Bogotá. 

Era una esposa feliz quien esperaba con alegría y ansiedad la llegada de su 

primer hijo, después de cinco años de feliz matrimonio. 

Durante el parto recibió una sobredosis de anestesia raquídea que le restringió 

el uso de sus sentidos de la distancia (visión y audición) y, como si fuera poco, 

la dejó inmóvil. 

Perdió su independencia, libertad, dejó de pertenecer y ser membro activo de la 

sociedad y tuvo que enfrentarse a ser sordociega y parapléjica. 

Ella permaneció en estado preagónico por dos meses, en los cuales los médicos 

no sabían cómo iba a quedar o qué podía suceder. 

Después fue despertando poco a poco entre alucinaciones, con la mente 

confusa. Dentro de estas ella dictó un número telefónico a las enfermeras, 

quienes comunicaron a su esposo su posible despertar. 

Según sus palabras: "poco después me di cuenta que no podía ver, ni oír, ni 

mover mis piernas. Este hecho marcaría el derrumbe de mi joven vida, de mis 

sueños, de mi hogar". 

Lo único que la motivaba y que encontró fue el apoyo de su familia y amigos, 

especialmente el de su esposo, quien se ha encontrado en todos los momentos, 

durante todos los días, apoyándola y dándole ánimo para seguir adelante, para 

mantener su equilibrio mental, físico y emocional. 

Con él idearon un método de comunicación que se convertiría, según sus 

palabras, en "medio de comunicación con el resto del mundo". Juan José, su 

esposo, colocó un lápiz sobre su mano, y sosteniéndosela sobre la suya, escribió 

sobre un cuaderno: "Por el momento no puedes ver, ni oír, ni caminar. El bebé 

es una niña y mi mamá la está cuidando". 

Pasó por un proceso psicológico que comprendió etapas de auto-abandono, 

desesperación, ira, aceptación, incredulidad.  

Después de un tiempo aprendió a leer y escribir en Braille en español e inglés. 

Con este tomó cursos por correspondencia de la Escuela Hadley en los Estados 

Unidos en historia del Mundo, Vida Independiente sin Ver y sin Oír e Historia y 

Literatura de los Estados Unidos. 

Recibió en 1981 el premio Internacional Desafío de Vivir de esta escuela. 



Desde 1982 a 1987 trabajó con el Instituto Nacional para Sordos como consejera 

de sordoceguera y traductora de inglés-español. 

En 1983 viajó para recibir entrenamiento en vida independiente y técnicas de 

comunicación, por seis meses. 

Viajó como invitada especial a la Sexta Teletón de Chile. 

En 1985 participó en el segundo Abilimpic Mundial celebrado en Bogotá em 

traducciones de inglés-español y mecanografía. 

Fue invitada a hablar en la segunda convención nacional de sordos y allí 

manifestó la necesidad de crear una institución para sordociegos, por primera 

vez. 

En 1986 preparó un texto de Braille para enseñar a los sordociegos a distancia. 

En 1989 asistió y presentó su vida en la IV Conferencia Mundial Helen Keller, en 

Estocolmo, Suecia, siendo la única representante de Latinoamérica en este 

evento. Allí pidió apoyo internacional para adelantar programas para los 

sordociegos en esta región del mundo. 

Aprovechó para visitar programas en Suecia y España. 

Tradujo dos libros y varios artículos de inglés al español para ser usados por 

profesores de sordociegos en todos los países de habla hispana. 

Su definición de sordoceguera fue escogida entre varias del mundo para iniciar 

una película sobre este tema que fue presentada em Australia y Japón. 

"Ser sordociego es como estar profundo debajo de la tierra, donde no hay 

ni luz ni sonido. Al principio tuve dificultad para respirar, pero después me 

convencí a mí misma de que había suficiente aire". 

En 1993 asistió a la V Conferencia Mundial Helen Keller en Italia, y participó en 

la reunión del Comité Mundial de Actividades Permanentes para Personas 

Sordociegas de la Unión Mundial de Ciegos como representante de América 

Latina. 

En Italia presentó ante el presidente de la Asociación Sueca de sordociegos, la 

idea de iniciar un proyecto para sordociegos en América Latina. 

En 1995 recibió el Premio Estrella de la Esperanza, por parte de la Fundación 

CIREC, por su desafío a vivir como persona multipleimpedida. 

Fue Mujer del Año CAFAM en 1997, mérito reservado a muy pocas mujeres que 

trabajan arduamente por la comunidad en Colombia. 

Ganó el Premio de Mujer de América en el 2000 y un reconocimiento del Club 

de Leones en Cali, Colombia, por su labor. 

Logró el apoyo de Suecia a nivel técnico y económico, y así se inició el Programa 

para la Creación de Asociaciones de Personas Sordociegas em América Latina: 

"POSCAL", del cual ha sido su directora, desde 1994. 



Este proyecto, que se inició en la Región Andina, ha realizado bajo su dirección 

cinco encuentros, dos seminarios de entrenamiento de líderes, tres reuniones 

del Consejo Latinoamericano de Sordociegos y la VI Conferencia Mundial Helen 

Keller. 

POSCAL con su guía ha logrado en cinco años de trabajo dar una luz y um 

sonido de esperanza a muchísimos sordociegos y sus familias al dar apoyo en 

la creación de trece asociaciones en Latinoamérica, en donde em algunos países 

ni siquiera los oyentes habrán escuchado de los sordociegos. 

Todo esto bajo la dirección de nuestra admirada Yolanda. 

Perteneció a la Junta Directiva de la Asociación Colombiana de Sordociegos 

"Surcoe", y con su trabajo logró que se tuvieran en cuenta a estas personas con 

discapacidad en la creación de la Asociación Médica Colombiana con respecto 

al proyecto de Ley 156 presentado al Senado de la República. 

Fue escogida para la presentación de la ponencia principal en la XII Conferencia 

Internacional de la DbI (Sordoceguera Internacional) em Lisboa, Portugal, en 

1999. 

Participó como guía en una encuesta sobre los derechos humanos y la 

discapacidad, realizada bajo su mando en el continente para la cadena 

informativa de los Discapacitados Internacionales. 

Falleció el 17 de Diciembre de 2002 en Bogotá. 

Para terminar, quiero citar estas palabras suyas: "Con coraje y amor he tenido 

éxito para ahuyentar el monstruo de la pesadilla que tuve uma vez. He aprendido 

a ser feliz en compañía de mi esposo y de mi hija, el resto del mundo y, 

principalmente, el mío propio". 

 

Bravo! Bravo! Mil veces bravo! 

 

Miriam (Presidente de la Federación Latinoamericana de Sordociegos – FLASC) 

y todos todas! Esa fecha, 10 de febrero, natalicio de Yolanda León de Rodríguez, 

Día de las Personas Sordociegas Latinoamericanas es algo estupendo, correcto, 

efectivo y, por supuesto, legal. Felicito a todos todas de FLASC, primero, por 

grabar el nombre de Yolanda en la eternidad. Segundo porque son legítimos. El 

día de las Personas Sordociegas Latinoamericanas fue desarrollado con la fecha 

de nacimiento de una Persona Sordociega. Bravo! Bravo! Mil veces Bravo! 

Yolanda, para mí, es eterna, está en mi mente y corazón. En el Boletín 

Informativo de la FLASC, número 75 me encantó el escrito de Ximena Serpa 

(Leer arriba) sobre Yolanda. Después de leer el escrito de Ximena decidí escribir 

algo y ahora, creo ser un buen momento para compartír con ustedes. Buena 

lectura. Alex Garcia – Brasil. 

 



Yolanda de Rodríguez - ¡Mi segunda madre! 

Por: Alex Garcia - Brasil 

 

Para mí, Alex García, ¡Yolanda continúa siendo mi segunda madre! 

El día de nuestro primer encuentro está presente en mi mente de una 

manera clara, nítida. 

En ese momento, me di cuenta que ahí estaba mi segunda madre de quien 

aprendería mucho para mantenerme fuerte y afrontar el futuro que tocaba 

puertas. 

Yo, a mi manera, siempre libre y loca, construí una forma de comunicarle que 

era yo sin necesidad de su escritura. ¡Sí, la besé! 

Sí, no me comuniqué, solo, ¡inmediatamente la besé! Yo era el único alienígena 

loco del grupo y el beso se convirtió en nuestra fiel comunicación. 

Con cada beso, Yolanda sonreía y me acercaba para que me sentara más cerca 

suyo. 

Cierto día le pregunté: “Madre Yolanda, ¿no te molesto con tantos besos al día?” 

Y su respuesta me encantó: “No. ¡Me gustan tus besos!” 

Comparto algo que hizo en muchas ocasiones estando cerca. 

¡Realmente disfruté ayudando a Yolanda con el desayuno! Había passado el 

tiempo y Yolanda tenía enormes dificultades para mover los brazos. 

Ya no podía tomar su bebida ni sostener una taza de café, por ejemplo. 

En muchas ocasiones usé la Mano sobre Mano, mis manos sobre las suyas, 

para agarrar la taza y llevarla a su boca. Ella bebía y con un ligero tirón me 

“comunicaba” que debía regresar la taza a su sitio. Es uma práctica sencilla pero 

requiere prestar atención. Siempre funcionó. 

Aprovecho para destacar algunas particularidades que implicó desayunar. 

Yolanda era una mujer de gran estatura. Siempre estaba en silla de ruedas y su 

torso era relativamente alto por lo que poco podia inclinarse sobre la mesa. Al 

empeorar el movimiento de sus brazos, le resultaba muy difícil desayunar. 

Yolanda, es una persona sordociega con una fuerte discapacidad motriz. 

Es muy distinto a ser sordociego con un cuerpo sano. De este tema hablo 

siempre, algunos comprenden y, aunque otros no, lo importante es seguir 

adelante. 

La posición ideal para Yolanda era mantener su espalda recta alineada con el 

respaldo de la silla de ruedas. Aunque esta posición la mantenía alejada de la 



mesa, era la más adecuada para llevar la taza de la mesa a la boca y, sobre 

todo, evitar que se atragantara. 

En el pasado, cuando conocí a Yolanda, yo usaba audífonos potentes y podía 

oír algo; además, podía ver un poco mejor que ahora; y, las condiciones de mis 

huesos eran superiores a las actuales. ¡Claro, yo tenía 21 años! 

En ese entonces, yo era un caballo alienígena elevado sobre dos cascos. 

Voy escribir algo con lo que Ximena podría no estar de acuerdo conmigo. 

Vamos... 

En varias ocasiones escribí que Yolanda era tetrapléjica, para otras personas 

era parapléjica. 

El señalar que Yolanda era parapléjica o tetrapléjica guarda relación con la fecha 

de encuentro. 

Para Ximena y para quienes estuvieron con Yolanda desde muy temprano, sí, 

era parapléjica. 

Cuando yo la conocí en 1997, Yolanda tenía muy debilitados sus miembros 

superiores y su tronco. La funcionalidad de su cuerpo era casi inexistente. 

Tomando en cuenta que, en la paraplejía hay perdida de sensación y movimiento 

en las partes inferiores del cuerpo; y, em la tetraplejía, la pérdida de movimiento 

y sensación es en ambas partes del cuerpo, superior e inferior, he afirmado que 

Yolanda era tetrapléjica. 

La condición tetrapléjica o parapléjica es un detalle que dejo a los médicos. 

Ciertamente, poco o nada importa frente al Amor que siento por Yolanda. 

Yolanda solía decirme: “Mi querido Alex, debes siempre seguir siendo la ‘piedra 

en el río’. Las piedras son importantes para ajustar el camino”. 

Saludos y por favor difunda! Alex Garcia – Brasil 


